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MADRID
fía t. CK

Un mes.......................  1
Ün trimestre...........  2 50
Un semestre............. 5 •
Un año.......................  10

PROVINCIAS
fres meses................  :¡
Seis...........................  5 5
Un alio.......................  10
Extranjero y Ultramar. 5 p mes

CORRESPONSALES
*5 números de El Mo

TIN............................ 2 00
Idem del Suplemento. • 15

«¿nano  de E L  M OTIN 

15 céntimos.

ADMINISTRACION
SIS BERNARDO, M, PRIMERO DtRICIA

Las' Buscrieiones empiezan en 
1 .* de mes, y no se servirán ai al 
pedido no acompaña su importe.

Los libreros y comisionados 
recibirán por las suscriciones 
que hagan el 10 por 100.

La correspondencia al Admi­
nistrador del periódico.

Centres de suscrlclou: En Ma­
drid: librería de los Sres. Hijos 
de Fé, carrera de San Jorónimo, 
núm. 2, y  de D. Antonio San 
Martin, Puerta del Sol, 6.

Habana: D.JJosé Pozo, Obis­
po, S2.

KtaSRO DEL S U P L E M E N T O  

5 céntimos.

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL
GALERIA DE PRESBÍTEROS 

( perfiles k LA pluma)

V II
—Confieso, señor cura, que he pecado, 

por codiciar á  la m ujer agena...
—¿Tal vez á Magdalena?

—A Magdalena.
—¡Guapa mujer!... lo Labia imaginado.
—Acüsome tam bién de que ha cruzado 
por mi una idea atroz que me condena 
respecto á  Salomé...

¡Pues esa es buena!
—¿Mi ama?

—Si, señor.
—¡Desventurado!

—¿Es grave crimen?...
—De la raya pasa. 

—Hoy el remordimiento me devora.
—Pues no será la penitencia escasa...

No has de salir del templo en una hora 
¡Que es lo que tardaré yendo á su casa 
en donde me ha citado su señora.)

V IH
Para que no sospechen que es un cura, 

con bisoñé se tapa la corona 
anda siempre vestido de persona, 

uscando alguna erótica aventura.
Con pérfido tesón y  astucia im pura 

persigue á la mujer que le aficiona, 
y  su honrada intención, cual noble, abona 
con palabra sacrilega y  perjura.

¡Pobre de la inocente que se fia 
y  no ve en su mirada lujuriosa 
el intento dañado que le guia!

Su perdición al cabo no es dudosa, 
pues con él, aun ia m isma Letanía, 
está expuesta á perder... cualquiera cosa.

J ua n  d e l  P ueblo
Madrid,

LIBRO NUEVO

Sr. D. Leopoldo Cano.
Mi distinguido amigo: No sabe V. cuanto me 

alegro de que haya recopilado en un tomo los 
versos que tenia desperdigados por varios pe­
riódicos.

Cuestión de egoísmo. Dispongo de tan poco 
tiempo, que no podía dedicarme á buscar sus 
composiciones cuando sentía deseos de repasar­
las, y  esto me desagradaba bastante.

Apenas leo de cuatro años acá, y  versos me­
nos; mas confieso que me deleitan tanto los que 
usted escribe, que tiasta lie llegado á retener en 
la memoria algunas poesías, entre ellas las titu­
ladas ¡Caridad! y  Lo que canté i  m i patrona.

Y es porque hallo en ellas tanta m iga, tanto 
fondo, intención tan honrada y  espirita tan rec­
to, que las prefiero á  cuantas dan á  luz otros 
poetas, cuyo mérito reconozco, sin embargo.

Posee V. por otra parte como ninguno el se­
creto de la palabra que hiere, de la frase que

aplasta, del concepto que pulveriza, y  esta es 
para mí cualidad inapreciable en esta época de 
transición, y  por lo tanto, de lucha.

Y como á esto une Y. delicadeza suma en el 
pensar, ternura inmensa en el sentir, y  detalles 
de observación pasmosos, sus versos resultan, si 
extraños en ocasiones, admirables siempre.

Atravesamos un período de dudas y vacila­
ciones, en que los intereses creados á  la sombra 
de la injusticia oponen valladar terrible á  las 
ideas de progreso. El pasado g rita , amenaza, se 
retuerce en las convulsiones de la agonía, y 
trata  de abogar aquellas, invocando la tradi­
ción, apelando al fanatismo y  empleando como 
buenas todas las armas.

P ara ello la hipocresía se disfraza con el man­
to de la religión, ¡a deshonra con el de la mora 
lidad, el latrocinio con el del órden, y  en tal 
guisa se lanzan por esas calles muchos caballe­
ros pronunciando con gran solemnidadpalabras 
huecas, que todavía seducen á  los inocentes.

Deber es de todos los hombres de conciencia 
pura y  propósitos levantados, atajar en su ca­
mino á  esa chusma

de rezadores maestros 
pudibundos y  contritos 
que andan cambiando delitos 
á cuenta de padre nuestros,

como dice Vd. en su hermoso drama La Pasio­
naria .

Y que Vd. cumple con este deber cual pocos, 
lo saben bien los escarabajos que zumban aira­
dos cuanto Vd. les lanza, desde el teatro ó desde 
un periódico, apóstrofes viriles y sangrientos.

Y lo sabrían mejor aun, si Vd., por una con­
tradicción inesplicable en su carácter entero, no 
se preocupara tanto de los juicios de los señores 
que, elevando á  religión el arte, ofician de sa­
cerdotes, sin advertir que así se exponen á dar 
en fanáticos é intolerantes.

No soy de los que niegan en absoluto la in­
fluencia de la crítica en el arte, aun cuando esté 
más cerca de los que sostienen la opinión con­
traria; mas creo que el hombre de la valia de 
usted debe seguir su camino sin inquietarse 
por los juicios de los que quisieran sujetar el 
arte á  una especie de diapasón normal.

Y ya que he citado La Pasionaria. ¡Qué 
triunfo aquel! Fué tanto mayor, cuanto que pu­
sieron empeño todos los ju stos  en hundir la 
obra, al verse tan inagistralmeute retrutados. 
Mas todo en vano. Cuando se pone el dedo en la 
llaga que corroe á esta sociedad como V. lo pa­
so, y se dicen con tanta valentía verdades... tan 
verdaderas, el público prescinde de los defectos 
de puro andamiaje escénico.

La obra en conjunto: en esto se fija, esto es 
lo que admira y  lo que aplaude, importándosele 
bien poco de que los partidarios del lamido en el 
teatro, vociferen y  escandalicen, imitando á  los 
que niegan el mérito á una mujer hermosa por­
que tiene dos ó tres pecas en la cara.

Así, amigo Leopoldo, trabaje V. sin dársele 
un ardite de la critica, y  obsequie pronto al pú­
blico con otra brava m uestra de su gallardo 
ingenio. Cuando se lleva dentro el lastre que 
usted lleva, y se posee esa difícil facilidad de 
•onstruir una redondilla con un verso cómico,

otro irónico, otro dulce y otro conmovedor, y 
que resulte armónica; de levantar ronchas en 
la piel de los infames con una exclamación, y 
de producir un efecto m agistral con una pala­
bra, está autorizado todo autor para despreciar 
las críticas apasionadas.

Se le lia tratado á  V. con injusticia, con 
crueldad, con ensañamiento; las miserias de la 
vida literaria han llegado á V. envueltas á ve­
ces en sonrisas amistosas; le han amargado á 
V. los mayores triunfos, á traición y  con alevo­
sía. ¿Y qué han conseguido?

Que el nombre de Leopoldo Cano sea boy ad­
mirado y envidiado; que el libro Saetas baya 
sido saludado con entusiasmo por la  prensa; y  
que los amigos de V., entre los cuales tengo el 
honor de contarme, le supliquemos que se atre­
va á  todo en literatura, porque para todo tiene 
V. condiciones, alientos, inspiración y  estilo.

Felicitándome de la ocasión que me ha pre • 
sentado para repetirle en público lo que tanta- 
veces le he dicho en privado, me repito de usted 
afectísimo am igo y  admirador,

J osé X ah en-.

SANTO PAJARES

Habita el hombre una cueva que la piedad 
de los fieles de Villavieja ha convertido en lim­
pia habitación de 14 palmos de largo por siete 
de ancho, sin más menaje que una estera, un 
cántaro, un jarro , cuatro libros de devoción y  
algunas estampas.

Es soltero, va mal pergeñado, ha  recorrido en 
peregrinación una buena parte de Africa, algu­
nas poblaciones de Francia, varias comarcas de 
la América del Sud y  muchas de España, y come 
diariamente una sopa.

Todos los dias baja al pueblo y  se dirige á  la 
iglesia parroquial, en la que permanece arrodi­
llado cuatro horas rezando con gran  fervor.

Las gentes están entusiasmadas con el peni­
tente, y no saben cómo elogiar los sacrificios 
que el pobrecito se impone, ni se cuidan de otra 
cosa que de visitarle y  bendecirle.

¿Pero es que estamos ya todos locos? Porque 
esto es la borrachera, el delirio de la estupidez. 
Y si no, vamos á  cuentas: ¿Qué ha hecho ese 
hombre desde que nació para que así se le ad­
mire?

Andar de acá para allá, viviendo de lo que 
otros trabajaron, sin ser útil á nadie, ni servir 
á  la patria, ni crear una familia, ni labrar la 
tierra, ni preocuparse por los mil detalles que 
am argan la existencia de los demás.

¿Que vive en una cueva? Ya quisieran los jo r­
naleros de las grandes capitales que las zahúr­
das que ocupan estuviesen tan ventiladas y  le 
salieran tan baratas.

¿Que duerme en el suelo? A la mayor parte 
de nuestros campesinos les ocurre lo propio, 
después de pasarse todo el dia tirándose á  matar 
contra el surco.

¿Que solo come una sopa todos los dias? Apar­
te de que esto es difícil de comprobar, hay miles 
y  miles de españoles con más derecho á  alim en­
tarse, que so darían con un canto en los pechos 
si alguien les asegurara esa ración.

Ayuntamiento de Madrid



¿Que reza cuatro horas? No hay  usurero in­
mundo, ui prostituta jubilada, ni ladrón re tira­
do que no se pase ese tiempo en la iglesia para 
engañar al mundo y  que los dejen en paz.

Como se ve, todos'los méritos de ese santo Pa­
jares, se reducen á  hacer por costumbre lo que 
tantos hacen por necesidad, después de haberse 
divertido correteando medio mundo.

¿Y esto se alaba? Mentira parece que en este 
siglo de los grandes inventos y  de las altas ideas, 
haya todavía séres tan ig'norantes y  tan faná­
ticos como los vecinos de Villavieja.

Si lo que hace ese buscavidas es meritorio, 
¿qué representan entonces el trabajo constante, 
la abnegación de todas las horas, y  el sacrificio 
de toda la existepcia?

Si el ju n ta r las manos es acto sublime, aver­
goncémonos del hombre que al venir el dia se 
levanta, carga con el azadón al hombro y  se va 
a cultivar la tierra para que ese de la cueva y 
otros danzantes como él, puedan comerse tran­
quilamente su sopa.

Y de la infeliz mujer que, descalza y medio 
desnuda, coge tiritando aceituna en invierno, y 
abrasándose espiga en el verano, para que los 
pedazos de su corazón puedan comer, no esa 
sopa, sino un pedazo de pan duro y  seco.

Y del hombre, la mujer y  el niño que en los 
grandes centros de pobhicioñ llenan los talleres, 
manejando sustancias nocivas que van poco á 
poco minando su existencia.

Y en una palabra, avergoncémonos de todos 
los que trabajan, porque ellos no llegarán n un­
ca á poseer esa perfección cristiana que consis­
te en jun tar las manos, m ascullar cuatro ora­
ciones y  llegar de este modo á  los cuarenta y  
cuatro años, como tiene ya  ese gandul de pe­
nitente, sano de cuerpo, sereno de espíritu, y 
admirado y  adulado.

¡Ira de JDios! Cuando se ve esto, y  se piensa 
en el albañil que se cae de un andamio, en el 
obrero á  quien la máquina destroza un brazo, 
en el minero que perece por una explosión, en 
el marino que sirve de pasto á  los peces después 
de luchar con la tormenta, y  en todos los que en 
el campo y  en la ciudad y  en los mares pierden 
su salud ó"su vida por trabajar y ser útiles á sus 
semejantes,se sienten así como'deseos de gritar:

«¡A la cárcel con ese zángano y  con todos los 
que chupan como ese la miel de la colmena so­
cial, creyendo todavía hacer un favor á los mis­
mos que explotan (quizás estaría mejor dicho 
roban), porque mueven automáticamente los la­
bios y  cruzan las manos sobre el pecho!»

Mas y a  que esto no pueda hacerse boy, por­
que la idea de la justicia pura no informa toda­
vía nuestras leyes, despreciamos á  todos los mi­
serables que cubren con el manto de la religión 
su holgazanería y  sus vicios (en ocasiones has­
ta sus crímenes), y  respetemos y  admiremos y 
bendigamos á  los hombres que trabajan, los 
fínicos honrados y  dignos, los verdaderamente 
religiosos, ocúpense en lo que se ocupen.

Pues hasta el que limpia las alcantarillas por 
las roches para que sus emanaciones no enve­
nenen el pulmón de los que reposan en sus le­
chos para volver al dia siguiente á su labor, va­
le más, infinitamente más, y  es más útil, y  más 
santo, que todos ios penitentes, anacoretas, ce­
nobitas y  frailes habidos y por haber.

Y el que piense de otra" manera, será porque 
tam bién vive del trabajo ageno.

ABUSO GRAVÍSIMO

Nuestro querido colega L a  República, dijo en 
en su número del dia 6:

«Anoche á las nueve, era muy comentado entre los 
vecinos de la calle de Leganitos el heeho misterioso 
ocurrido pocos minutos antes en el convento llamado 
le las Adoratrices.

Contaban testigos presenciales que á dicha hora, 
y cuando por aquel extremo de la calle transitaba 
muy poca gente, llegó á la puerta del mencionado 
convento un coche, del cual descendieron inmediata­
mente dos caballeros, los cuales una vez en la calle, 
y despueB de abierta á nna seña saya la puerta del 
convento, hicieron descender á viva faerza á una se­
ñora que parecía jóveu y elegante, y la obligaron á 
viva fuerza á penetrar en el convento, á pesar de la 
resistencia que ella opouia y de los gritos que daba 
llegándose á entrar y pidiendo socorro.

Nadie acudió á socorrerla; los dos hombres la obli­
garon á penetrar en aquel recinto y la puerta se cer­
ró detrás de ellos, y todo volvió á quedar en silencio.

Este silencio fue interrumpido poco después por los 
pasos de un clérigo que, después de llamar á la puer­
ta de un modo especial, tuvo acceso en aquella casa, 
cerrada á piedra y lodo para todos.

Tantos hechos escandalosos de esta clase ocu­
rren diariamente sin que las autoridades se den

E L  MOTIN
por entendidas, que nos hubiéramos limitado á 
dar la noticia poniéndole algún sabroso comen­
tario, si la prensa oficiosa no hubiera pretendi­
do esplicur el hecho de este modo:

«Lo ocurrido, sin embargo, á la puerta del convento 
de Adoratrices no puede ser más natural, según in­
formes autorizados.

Una conocida familia de esta córte, cuyo jefe estuvo 
durante algún tiompo empleado en Filipinas, trajo, 
á su regreso á España, á una jóven manileña de siete 
años de edad, oon objeto do educarla en su compañía 
y dedicarla á su servicio.

Han trascurrido los años, y la niña, convertida en 
mujer, se onainora apasionadamente de un cochero 
de la casa, llegando hasta el extremo de hacerle tan 
extrañas proposiciones, que el criado so decidió á re­
ferir á su amo la pasión de la jóveu.

Agotados por aquel todos los medios conducentes 
á disuadir do su amor ;i ésta, propóuese encerrarla en 
un convento para enviarla en ocasión oportuna á su 
país: pero la jóven desaparece de pronto de la casa, y 
el caballero se ve obligado á impetrar de la autoridad 
el auxilio necesario.

La policía dió al cabo con la jóven, que anteanoche 
fue conducida al referido convento.

Do aquí pues, los caballeros, el coche, los gritos y 
lamentos, el suceso, en lin, do que tan misteriosa­
mente han hablado los periódicos.»

Pues señor, si lo entiendo, que emplumen á 
Villaverde.

¿lis decir que aqui ya la autoridad guberna­
tiva encierra á  las mujeres en los conventos 
sontra su voluntad, porque asi le conviene ó así 
se lo pide cualquiera de los miembros de su fa­
milia?

Pues harán mal en no aprovechar la ocasión 
los maridos que quieran separarse de sus muje­
res, los padres que deseen desheredar á  sus hi­
jas, las madrastras que anhelen librarse de sus 
hijastras, y cuantas personas tengan interés en 
que desaparezcan otras, por cuestión de amores, 
herencias, venganzas ó crímenes.

Comprenderíamos que un juez hubiera depo­
sitado a la jóveu esa en cualquier parte, hasta 
tanto que llegara el momento de salir para Fili- 
nas, según pretenden sus protectores ó lo que 
sean, ¡pero la autoridad gubernativa!

Nada, lo dicho. Hay que fum igar con una 
piqueta los conventos de monjas el dia que 
mandemos, pues debe ser incalculable el núm e­
ro de víctimas que encierran; sin que dejemos 
por esto de protestar hoy contra estos hechos 
que se repiten con dolorosa frecuencia, y  que 
tan admirablemente se prestan á  todo género 
de abusos é infamias.

Una pregunta para concluir. ¿Se ha  confor­
mado el juez de aquel distrito con la explica­
ción de la prensa, dejando con tal motivo de 
formar la correspondiente sum aria en averigua­
ción de lo ocurrido?

Convendría saberlo, para que las personas á 
quienes conviniera encerrar mujeres en los con­
ventos, se convenciesen de que nada tienen que 
temer contando con las autoridades gubernati­
vas, y  pudieran dedicarse tranquilamente á ve­
rificarlo.

MANOJO DE FLORES MISTICAS

No contenta la chusma clerical jesuítica de 
Talavera con haber maltratado cobarde y mise­
rablemente á nuestro corresponsal, amenazán­
dole además con un revólver, ha apelado á otros 
medios indignos para que cese en la venta y 
propaganda del periódico.

Le han llamado y  le han dicho que le darian 
dos pesetas diarias si dejaba El Motín, á lo cual 
contestó aquel digna y  valerosamente que no 
las queria; y  al asegurarle que le habia de pe­
sar, replicóles que maldito lo que le importaba 
de ellos ni de lo que pudieran hacerle.

Ya se guardarán muy bien esos cuervos de 
meterse con nuestro corresponsal por la cuenta 
que les tiene, y  porque detrás de él estamos no­
sotros para hacer que la ley caiga hoy sobre el 
que se propase, y  m añana... Mañana, al buen 
entendedor con pocas palabras basta.

Aun cuando no lo necesita el amigo G rana­
dos, pues hartas pruebas ha dado de despreciar 
las bravatas de la gentuza negra, sepa que h a ­
remos nuestras las ofensas que ie infieran, si es 
que se atreven á  tanto, y que entonces van á  sa­
lir al público historias de esos curas y  frailes 
ante las cuales resulta pálido é inocente todo 

| cuanto hemos dicho hasta ahora.
I Con que ¡ánimo y  á ellos!

¡ Al regresar el dia 31 de Mayo un ciudadano á 
! su casa, sita en la calle del Calvario, chocóle 
1 ver un cura en el portal, y  que volvía la cabeza 
1 como para que no lo conociera.

Púsose en acecho, y  ¡pataplum!, lo víó entrar 
en un cuarto de la casa donde parece que unas 
señoras se dedican modestamente á  hacer obras 
de caridad.

Admirado de que llegase á tanto su atrevi­
miento, subió á  su casa y  encargó á  uno de sus 
hermanos que se pusiera de guardia , y  le avi­
sara cuanto el cucaracha saliese.

IIízolo id chico asi, y  en seguida la empren­
dió con otro hermano tras el gra jo , con objeto 
de averiguar su nombre y  domicilio, mas des­
pués de mil vueltas y revueltas por varias ca­
lles, perdieron su pista á la entrada de la del 
Olivar.

Viendo que ni en porterías ni en tiendas les 
daban razón, acudieron al alcalde de barrio 
para que les manifestase si vivía algún curiana  
por allí, y  el alcalde les dijo que en el núm. 4 
moraba un tal Fuentes, de oficio canónigo.

Y solo entonces desistieron de sus averigua­
ciones, convencidos de que era imposible que 
un cura de tales campanillas se propasase á  en­
trar de uniforme en una casa de aquella índole 
á  la una y  media del dia.

¡Si serán inocentes!

La gente sotanesca de la capital de E xtrem a­
dura está dada á todo3 los señores diablos.

Cuando, es un clerimico que quiere violentar 
á  una jóven, armándose el gran escándalo y  te­
niendo que intervenir los tribunales.

Cuando, es un grajo  que atropella á  un  jóveu 
porque no se descubre al paso ele un barullo de 
esos que ellos llaman procesiones, haciendo in­
tervenir á un bruto de un municipal que lo 
m altrata también.

Cuando, es otro jóven que acaricia fraternal­
mente las espaldas del g-arboso curan/ibio del 
Sagrario en plena plaza de San Juan, por mor 
de 20 ó 25 duros que debia haberle entregado 
hacía un ana el tal D. Wenceslao; quedándose 
éste con un colegio de cardenales en el cuerpo 
y  saliendo del paso el dador con una m ulta im­
puesta en juicio de faltas.

Cuando, se niega el parrodogo de San Agus­
tín á bautizar dos gemelos sino le dan anticipa­
damente 22 reales,, y  sale la pobre mujer á  la 
calle llorando porque no los tenia y  sus hijos se 
quedabau moros, y  se entera un te'uiente de ca­
zadores que vuelve con la mujer á la iglesia,yal 
ver que ei tio negro se le insolenta, lárgale dos 
hermosas chuletas que le hinchan el seráfico y  
grosero carrillo.

Cuando... Pero seria el cuento de nunca aca­
bas si fuese á relatar cuanto ocurre en Badajoz, 
y  lo dejo para ocasión más propicia.

Sé, Aliguelito, el de Torrejon de Ardoz, que 
eu vez de agradecer el gran  iuterés que por mo­
ralizarte me tomo, echas pestes contra mí y  
contra todos los que sospechas que me refieren 
tus fechorías; hallándote en un estado tal de 
exacerbación, que hasta apelas al revólver para 
discutir jugadas de tresillo, ácuyo  juego te de­
dicas mientras los pobres de tu parroquia se 
revuelcan enfermos en sus lechos ó bostezau de 
hambre en sus tugurios.

¡Ah! Miguelito, Miguelito! Te ruego, poraquel 
pendón de doña Blanca á  cuyas órdenes creo 
militastes, que seas más prudente y  comedido; 
y  que si no puedes vencer tu natural levantis­
co, no te escupas de la suerte cuando alguna 
persona insultada por tí acepte el reto.

Pues no es propio de presbíteros monteses el 
i echárselas de guapos, y  al llegar el instante de 
I demostrar que lo son, esconderse tras su sag ra­

do carácter de ¡sa!—cerdo—tes.

| ¿Dónde echas, ainado parrocetácco de Plasen- 
zuela. los h nevos que recoges, dos por cada cé- 

, dula de comimiou? ¿Los vendes, ó qué? 
í No me chucana, pues ya sé que te da por el 
i comercio, y  que vendes naranjas, limas y  me­

locotones, á  perro chico la pieza, á  los bobos 
que el dia del patrón del pueblo quieren jalear- 

! se con su cuya, en el baile al aire libre que tú 
j presides.

Por cierto que te encargo procures disimular 
un poquilio, a  fin de que tus feligreses no vean 
que se te van los ojos detrás de las muchachas, 
sobre todo cuando al dar vueltas descubren las 
pantorrillas...... ¡y olé!

Aunque después de todo haz lo que te dé la 
gana, mientras prosigas la virtuosa senda que 
has emprendido de proteger la instrucción pri­
maria, am parar primas, y  consolar á  tus peni­
tentas del modo encantador que tan satisfechas 
las deja.

Ayuntamiento de Madrid



EL MOTIN
Por lo que la prensa ha dicho, el presbítero 

.señor Bigas Cabaue es otra nueva victima d a la  
injusticia de sus superiores.

En lucha con el obispo de Puerto Rico desde 
hace años, por no sé qué miles de duros á que 
se cree con derecho, y  habiendo acudido en 
queja á  todo el mundo, incluso á  los tribuna­
les, sin que hasta la fecha se haya resuelto el 
asunto, ese desdichado hizo en su manifiesto 
afirmaciones atrevidas que, según ha asegura­
do luego, no era su ánimo sostener; pues solo 
se proponía con ellas llam ar la atención para 
que las autoridades se fijasen en su situación 
desdichada, ya  que nadie atendía sus quejas y  
reclamaciones.

Ignorando antecedentes y  detalles de su cues­
tión con el obispo de Puerto Rico, nada pode­
mos decir, mucho más interviniendo en ella los 
tribunales; pero sí lamentaremos una vez más 
que el bajo clero no tenga manera legal de sus­
traerse á  la tiranía de los obispos, sino apelan­
do al crimen ó al escándalo.

Bebe haber algo aquí que convendría reme­
diar con urgencia, hasta que gobernemos los 
republicanos, y  demos á  esto de los curas una 
solución definitiva.

De lo contrario, vamos á estar todos los dias 
con el alma en un hilo, aguardando á  ver por 
qué registro sale el presbítero de tanda.

Antoñete (a) Frascuelo, clericeronle de San 
Tirso de Sahaguu, proteje hace tiempo (él sabrá 
por qué) á  una solterona dentuda y  que frisa ya 
en los cuarenta, á  quien ha nombrado capita­
na del batallón de Hij«s de María de que él es 
coronel.

Con tal motivo ha echado tales humos la 
jembra, que se cree autorizada hasta para abo­
fetear en plena iglesia á  una señora, como lo 
hizo uno de los dias del mes pasado.

Valentía que debió ser del agrado de su tonsu­
rado amigo, cuaudo no se la reprendió, á  ménos 
que lo hiciera al arrodillarse ella momentos des­
pués en el kiosco de los pecados, donde estu­
vieron los dos charlando largo rato.

En vista de este escándalo, suplico al F ra s ­
cuelo clerical que ute corto á  esa señora, si no 

uiere que los fieles le hagan responsable de sus 
esmaues.

Lágrimas he derramado á  millares al leer la 
pastoral que Ramón, morado de la Habana, diri­
gió á  sus feligreses al despedirse de; ellos para 
Roma, a  donde marchaba con la güila  recauda­
da en la diócesis.

¡Qué mimo! ¡Cuánta ternura! ¡Qué hermosa 
mauera de preparar á  los fieles para que conti­
núen soltando la mosca para el pobrecito pre- 
5 0  y  despojado, que vive en la estrechez y  en 
la pobreza!

¡ Y en tanto sufriendo los vigores del hambre 
tanta gente en la isla; y  los defensores de la 
patria sin cobrar; y las quiebras sueediéudose 
en el comercio; y  la industria arruinada; y la 
bancarrota en puerta!

Cuando veo esto, casi casi estoy tentado á 
disculpar á  los curas, que no hacen sino obede­
cer á  su instinto al saquear al prójimo en nom ­
bre de Dios, para descargar todo el peso de mi 
indignación sobre los que se prestan á  ser tan 
groseramente explotados por ellos.

Pero al ver quiénes son, exclamo: «Se expli­
ca. Tales para cuales.»

Celebro en el alm a, parroceláceo de Roces, 
que mis leales y  desinteresados consejos te va­
yan poco á poco trayendo ai buen camino.

No puedes íigururte con cuanto gusto he sa­
bido que al leer el primer Suplemento en que 
hablaba de tu simpática persona, te contentas­
te con llamar desde el pulpito á tus feligreses 
bestias, impíos, herejes, estúpidos, soeces, etc.

Que te niegas a  bautizar á  los hijos de los po­
bres, si no te llevan de antemano seis reales, un 
buen paquete de sal, una botella de ag u a  y 
una vela.

Que el lt> de Mayo digiste la misa á  las cua­
tro de la mañaua, y  te largaste á Arroes acom­
pañado de una señora, regresando al anochecer 
del día siguiente, y  en tal estado, que tu sobri­
na se puso fuera de sí al verte, mucho m ás al 
saber que te había silbado y  victoreado un g r u ­
po de curiosos á  la salida de Gijon.

Así, hijo mió; asi quiero verte; prudente, des­
interesado y  sereno. Lo demás, es dar que decir 
á las gentes y  que hacer al diaulo.

También en Talavera se ha explotado por los 
jesuítas la subida al pulpito de un niño de ocho 
a  diez años, durante el mes de las flores.

El hijo de Donato el carretero, ha predicado 
todas las noches, divirtiendo á  los aficionados 
con sus gracias.

Está visto: la religión va quedando reducida 
á  un juego de chiquillos que los curas explotan 
sin escrúpulos, desde que han advertido que se 
les acaba el filón.

Respecto al niño de Talavera, dícese que sus 
iiadres no están ya muy á  gusto con que los 
hijos del ex-trabucaire Ignacio se hayan apo­
derado de él, y  que éstos tratan con tal motivo 
de trasportarle á  Filipinas.

Y lo harán. ¡Vaya si lo harán! Los frailes 
han venido á  sustitu ir á  los gitanos y  titiriteros 
en cuanto á los robos de niños, y  á  los bandidos 
de Andalucía en cuanto á  los secuestros. Con la 
ventaja de hacerlo impunemente.

Eu una carta de Tafalla hallo lo siguiente:
«En una romería ó peregrinación que se está cele­

brando desde primero de Mayo en la villa de Ujné, 
pasaron por aqni, con estandarte correspondiente, 
seis pueblos de los alrededores de Puente la Reiua, 
todos ellos muy carlistas, y entraron, entre otros 
muchos más, como unos 120 de á caballo, llevando á 
la caba/.a sus curas en correcta formación con su 
sección de retaguardia y con todos los minuciosos 
detalles como si estuvieran ya en campaña.»

Hacen bien, puesto que el gobierno se lo per­
mite. ¡Cuánta sangre va á verterse por las com­
placencias criminales de los gobiernos de la res­
tauración con la clerigalla y  sus secuaces!

En la iglesia de la O., en Triana (Sevilla), 
ocurrió el dia 31 de Mayo un suceso edificante 
de los que son tan frecuentes en tales sitios.

Disputaban las madres de dos niñas sobre 
cual de estas había recitado mejor una oración, 
y  para dar más fuerza á  sus argumentos, se 
liaron á  cachetes.

De sus resultas cayó un candelero del altar, 
el manto de la virgen empezó á arder, y  los 
fieles se aglomeraron atropelladamente a  la 
puerta, produciéndose el barullo y  confusión que 
es de im aginar, dando por resultado mu-hos 
contusos y  la fractura de algunos miembros. 
Siendo verdaderamente maravilloso, el que nin­
gún sevillano de los que permanecieron tranqui­
lamente en su casa, sufriese por tal causa per­
cance alguno.

Esto confuude, aplasta, y  demuestra que por 
oir misa y  dar cebada, nunca se perdió jornada.

Pues lo único que se pierde son brazos y  pier­
nas, cuando nó la vida.

Señor director del hospital provincial:
Me han venido con el cuento de que una her­

mana de la caridad de las salas 22 y 23 la ejerce 
con un practicante.

Que hace algunos dias le faltaron 37 duros á 
un enfermo que en la herm ana los hubia depo­
sitado, y  que con tal motivo se armó un cipiza­
pe espantoso en que V. intervino.

Que aquellos á quienes se culpaba de la desa- 
aparieion, trataron de defenderse, pero que se 
les mandó callar, expulsando á  uno de ellos á 
los pocos dias y  amenazándole con la cárcel.

Si, lo que no creo, todo fuere cierto, ruego á 
usted que procure adoptar medidas que eviten 
en lo sucesivo tales sucesos, impropios de asilos 
benéficos y  caritativos, atando corto á  las her­
manas que sean piedra de escándalo.

Plaza de toros de Ronda. Dia 20 de Mayo. Un 
palco lleno de los cucarachas con hábitos cleri­
cales, Ayala, Bela, Guerrero y Rojas. Dos cria­
turas de pocos años á  quienes el último hace 
muchos mimitos y  saca de cuaudo en cuando, 
como pudiera hacerlo un padre cariñoso, á  eva­
cuar indispensables negocios.

Y da gusto ver á  los presbíteros entusias­
marse y  gritar con voces de entierro de prim e­
ra, cada vez que las peripecias de la corrida lo 
exigen.

Les que niegan que la vida del cura es un sa­
crificio continuado, debieran haber visto a  los 
ya  citados aquella tarde en la plaza de toros.

Se pone enferma una maestra de escuela en 
la calle de la Pureza, en TriaDa (Sevilla).

La familia avisa ai presbítero de Santa Ana á 
la una de la noche, y  el tal no parece hasta las 
ocho de la mañana.

Y á no ser porque la enferma se había ya 
muerto, á  estas fechas habría en el cielo un alta 
más. Si hubiera cielo, por supuesto.

Ahora solo resta averiguar si la tardanza del 
cura obedeció á  exigencias de su esposa místi­
ca, ó á  cuestión de m anzanilleo , para saber has- 

I ta que punto le alcanza la responsabilidad de

que el alma de la difunta se divorciara del cuer­
po sin los untos de ordenanza.

En el pueblo de Alcalá la Real se ha cometido 
un atropello por los aficionados á  rogativas, 
siendo la víctima Juan Ibañez, á quien violen­
tamente arrancó el sombrero de la cabeza un 
municipal, llevándolo después á  la cárcel.

Con tal motivo se interrumpió la mascarada 
mística, y  aquellos energúmenos, borrachos de 
fé, comenzaron á dar vivas á la Virgen, y  mue­
ras á  los republicanos, concitando contra estos 
á  los aldeanos y las mujeres.

Desahogos propios del salvajismo católico que 
las autoridades amparan y  protegen, faltando á 
la ley y  atropellando los fueros de la razón.

Blas, el de I.a Guindalera:
No me extraña que, incomodado por las cu ­

chufletas que te dirigió un guasón en las m ár­
genes de un número de Er. Motín, te colocases 
este en cierta parte, diciendo que eso hacías tú  
con él; pues cada cual muestra la educación que 
tiene.

Lo que sí me llama la atención en un curiana, 
de tus bríos, es el que tomes tan á  pechos el que 
te llamen feo, que subas al púlpito á  declarar 
que nunca presumiste de bonito.

Y aunque así fuese y  de bonito presumieras, 
lo barias con razón; que así se llama un pesca­
do al que te pareces mucho.

Saltatumbas de Minas de Riotinto: Bien po­
días mandarme un par de jamones de los vein­
titantos que has recogido por la Sierra, y  una 
arrobita de chacina, pues no sabes cuánto me 
gusta  com ulgar diariamente con lonjas de los 
primeros y ruedecitas de chorizos. De los miles 
de reales que también has sacado, nada quiero, 
á no ser que te empeñes en enviarme algo.

Pero conste que solo lo recibiría por no dis­
gustarte, y  que procuraría pagártelo callándo­
me las picardigüelas que de tí sé.

El 21 de Mayo falleció en Betanzos el conse­
cuente v honrado republicano D. Mateo Cereigo 
y  su aíbacea dispuso que no se le hiciera más 
que una función fúnebre.

El parroquiderm o  Hipólito se puso con tal 
motivo como una fiera y  negóse á asistir al en­
tierro, así como á que 'fuese una orquesta que 
los amigos del difunto costeaban.

Para evitar estos y  otros inconvenientes, na­
da tan á  propósito como el enterram iento civil.

La pasada semana santa pusieron por las pa­
redes de las iglesias de Sevilla un papel que de­
cía, que todo el que visitase al Señor del Gran 
Poder, confesando y  comulgando, ganaría in­
dulgencias. Y se leía por debajo:

SE NECESITA LA BULA
Lo mismo hacen en algunos bailes de másca­

ras, en que la papeleta no cuesta nada, porque 
el busilis está en pagar el guardarropa.

¡Lo que alambican los curas!

El juez de Lugo llama por edicto k  Angel 
Canosa Niino, estudiante del Seminario, en cau­
sa que se le instruye por atentado y  lesiones 
contra el doctoral de la catedral, L). Ramón Gar­
cía Abad, la noche del 4 de Abril último.

Es una lástima que el Angel no llegara á  or­
denarse; pues si de estudiante manifestaba ya  
tan hermosas disposiciones para estropear al 
prójimo, ¿á dónde no hubiera llegado después 
de can tar misa?

Otra vocación malograda.

Me estraña mucho que los misioneros que 
fueron á  Bermeo dijeran indecencias en el pú l­
pito, porque en todas partes hacen lo mismo.

Y que se encerrasen con las hijas de María en 
la sacristía para hablarles del sexto, porque esto 
es lo que acostumbran siempre.

Lo que ya  no me estraña es que ocurriera un 
robo en la población durante los dias que estu­
vieron en ella, como sucedió hace dos años 
cuando también fueron; pues sabidas son las 
máximas de los jesuítas acerca de esta virtud.

Por no sé que causa se armó un alboroto en 
el coro de la iglesia de Teulada, y  el cura, ofi­
ciando de terne, exclamó con la "mansedumbre 
de un Miura alanceado: ¿aquí nadie corla e l ba­
calao más que yo .»

Y á no ser porque una de sus esposas m ísti­
cas subió al coro á  cortarle el revesino, es posi­
ble que hubiera cortado, no bacalao, sino la ch i­
ch i a algún feligrés.Ayuntamiento de Madrid



EL MOTIN
Todo para mayor honra y gloria de este em ­

pecatado y  retrechero Motín.

¿Donde está Juan ita , parrocan  de Mueca? Dí- 
raelo, porque si nó las gentes maliciosas van a 
suponer que la has mandado fuera porque su 
tiaclm no delate dulces picardigüelas pasadas.

Y envía á la vez á  su cusa, como sus padres 
desean, á la jovencita de diecisiete años que la 
ha  sustituido, antes que empiece á tomarte ca­
riño, y  llegue el diablo, y  sople, y ... ¡que pillin 
eres, presbítero!

¿Censurar yo al deán de Ciudad-Kenl porque 
haya sustituido con una sobrina jóven a la ja -  
mona andaluza que le servia de amu? Nunca.

Soy pecador, me conozco, y  sé que en su lu ­
g a r hubiera hecho lo mismo. ¡Digo! ¡Y poquito 
que me g usta  á  mí el variar de bi-sexto!

Dias pasados circuló la noticia de que un cié- j 
rigo había atentado contra la vida del arzobispo ! 
de Toledo, Sr. Payá.

Resultó fa lsa , pero la opinión la aceptó desde | 
luego como verdadera. Tan naturales parecen 1 
y a  estos Leches.

S a n  José de las L a ja s .—P arroquidernio  P e­
rico... Vizcaíno Eccéuarro... Sorpresa terrible... 
Gente gritando... Chuchos por el aire...

Después la Loreto... Casamiento con el viz­
caíno,.. Embarque de ambos para Península... 
Cura echando de menos á  los dos...

—No me atrevo á  decir lo que sospecho de 
este galim atías, pues parece que el cura y Eccé- 
narro antes, que el cura y  la Loreto después; 
que esta y el vizcaíno m ás tarde...

En fin , la m ar de cosas religiosas y horro­
rosas.

T a laxera .— Procesión flores María. C uran- 
tibio mujeres brutalm ente empuja por mudar 
puesto, tirando una suelo; palabrotas é im pro­
perios después lanza.

—Como los condenados gastan  faldas, creen 
que no tienen obligación de ser galantes con 
las señoras. Por este camino van á  encontrarse 
algún dia en relaciones íntim as con una de 
fresno ó de acebuche.

León.—Escándalo canónigo U rra y  presiden­
te municipio, fiesta religiosa, por cuestión eti­
queta.

— ¡Otra vez! Estoy por darle la razón al ex­
trabucaire. Cuando una persona es recibida mal 
en una casa, v  vuelve a  pisarla, es porque le 
gusta  que le den con la badila en los nudillos.

V illa  franca  de Córdoba.— Ciudadano preso 
cinco dias, por no descubrirse ante viático.

—El juez que lo ha dispuesto, ha  faltado á  la 
Constitución y  á  la jurisprudencia sentada por 
el Supremo.

Aracena. — Capellán iglesia Castillo, ataca 
bolsa feligreses para remediar desperfectos cau­
sados chispa eléctrica.

—El cura vive de la desgracia, como el usu­
rero de la miseria.

po liá caso de mis advertencias, no' so voria hoy cu el 
desgraciado trance cu que so ve; porque eso cura 
siempre fue lo misino.

Xai.it/ra.—¿Seria V. tan ainnblo que preguntase al 
rector do este seminario b¡ son ciertos los rumoras i 
que circulan acerca do la expulsión do dos cachorros ¡ 
de cura, para en caso afirmativo arreglar mi mnlota 1 
y salir huvcpdo de esta ciudad lo autos posible, por : 
si viene chamusquina como en Sodoma?

— Se lo preguntaré, mas verá V. como no mo con- ¡ 
testa. Por lo tanto puede A', ir tomando sus precau­
ciones, que si yo viviera ahi, ya hñhidra tomado las I 
miar. Ilay que ser muy activo y andar con mucho i 
ojo en estos casos.

llonda.—¿Quiénes son aquellas dos hermosas jó- i 
venes que van por el real de la feria acompañadas del } 
presbítero Hidalgo?

—Pues las dos que con él habitan, capaces do ha- i 
cer pecar á san Casto, el santo más casto del gremio i 
católico.' •

—¿V qué liaría V. con ellas si se encontrase en lu- j 
gar del cltrimico?
• —Pues lo que él.

U nta.—¿Sabe V. en qué La invertido el cura Ma- \ 
chorro los tres mil reales que recogió el miércoles , 
santo pata celebrar la proceeioü del viérnes Ídem, ¡ 
que ai tiu no se verificó, pues solameule baiieron seis l 
municipales con el palio y dieron una vuelta al rede- i 
dor de la iglesia?

—No. '1 al vez lo sepa una jembra que vive oculta j 
cu el zaguan de una casa donde creo que fabrican 6 
venden fideos.

Madrid.—¿Es cierto que, á pesar de estar prohibí- ! 
do, ( Rutan  señoritas en la iglesia de Chamberí?

—Lo ignoro; soy poco aficionado al teatro.
-¿Sabe V. si hace pocos dias se pelearon los sa­

cristanes de dicha iglesia al acompañar el viático?
—No; pero me guardaré mucho de negar cosa tan 

natural y corriente.

L a s  Palmas (Canarias).—Si el padre liilurio y el 
padre José se acariciaran un dia le groseraza jeta por 
unos miles de duros, y salieran á plaza historias de 
esas que suelen acabar en las inclusas ó cosas curias, 
¿qué pensarla V.?

—Que es muy cierto lo de que, riñeron las coma­
dres y se supieron las verdades.

Monforte.—¿Pueden aumentar los grados de bruta­
lidad ou un sacrismoche haciéndole alcalde?

—Creo que si. Para más seguridad, pregúnteselo 
usted de mi parte al metesillas y saca muertos de 
Roneifio.

Talayera.—i  Qué ha pasado entre una criada, una 
doña Vicenta (a) la Bordona, uua mulata y un frai­
le, con acompañamiento de beatas y confesión ge­
neral?

—l.o ignoro, pero dados los personajes que se ci­
tan, debe caer de lleno bajo mi acción moralizadora.

Cangas de Onis.—¿Puedo decir un ciego que el hijo 
de una hermana suya es de un cura?

—Si puede decirlo, pero se expone á ser desterra­
do por injuriador, pues hay cosas que conviene ca- ! 
liarlas aun cuando sean ciertas.

Monforte.—Auu cuando sea muy aficionado á la ' 
caza, ¿puede ei cura Carmelo dedicarse á la de gan- i
Ss en poblado, teniendo un ama jovencita, agracia- i 

ta y cariñosita?
—¿Y por qué no? ¡Es tan agradable cazar en veda- • 

do y tan dulce y sabrosa la fruta del cercado ageno!
lú d e la  de D uero.— Misa acaba Angel; m ona­

guillo entrégale bonete trocado; tírale incomo­
dado como toreros tiran gorra plaza.

—Bienaventurados los mansos.

Pontevedra.—Niega c/eripopólamo San Bar­
tolomé, absolución esposa suscritor M o t ín .

—Si no le perturbó esta negativa la digestión 
¿qué importa?

G ranada.—Entierro civil primero, uua niña. 
Acompañamiento mucho. Curas trinando.

—Indignaciones de comerciante á  quien le 
ponen otra tienda enfrente.

fíctanzos.—Misión en Santa Maria.
—No pecaría de imprevisor el vecino que pu­

diera candados en cómodas y  baúles.

CONSULTOR DE FELIGRESES

Madrid.—¿Sabe V. que el 26 de Mayo llegó al go­
bierno civil de esta provincia una instancia del se­
cretario de Yaldemorillo. informada por el alcalde, 
«n que se pide el castigo del parroquidenno Deloso, 
por haber seducido á la hija del primero; en cuya ins­
tancia se dice que el virtuoso ministro (lol altar jue­
ga. te  ajuma, usa armas y se lan tira de matón?

—kio lo sabia; mas ahora que lo sé, sólo te me 
•enrre decir, que si el e«er«tario habiera kecke ug«-

N0T1CIAS BIBLIOGRÁFICAS

Saetas, poesías do Loopoldp Cano y Masas, ilustra- . 
das por varios artistas. Precio tres pesetas. Véudese 1 
on la Casa editorial, F. Bueno y Compañía. Montera, 
18, 8.", cu la Administración de Ei. M otín  y en las 
principales librerías.

Como en un articulo nos ocupamos de la obra, nos 
limitaremos á decir aquí que merece sor leida por to­
das las personas de buen gusto, que está elegantísi- 
muinonto impresa y que las láminas sou muy buenas.

Crimen legal, novela por Alejandro_Saiva. Precio 1 
tres pesetas. Madrid. .Juan Muñoz y Compañía, edi­
tores. Espada, 11, bajo.

No podemos, porque las exigencias de la lucha po­
lítica y religiosa nos lq impiden, emitir un juicio ex­
tenso sobre esta obra importante, en que el autor re­
vela una vez más lo muchísimo que vulo como artis­
ta, como pensador y como combatiente; pero sí la re­
comendamos eficazmente á nuestros loctores , on la 
seguridud de que hallarán en ella mucho que aplau­
dir y que admirar.

Aclaración de los dogmas católicos. Iax resurrección 
de la carne g la ley del progreso, por Pedro José ¡so­
lano. Lora del Rio. Precio dos pesetas.

¡Si el libro, por lo bien pensado y escrito, no se  re­
comendase por sí solo, so recomendaría por el objeto 
á que su ilustrado autor destina su producto, así co­
mo el de tres tomos m á s  que publicará en breve c o m ­
b a tien d o  o tro s d o g m as del cato lic ism o .

Pues lo destina á la creación do una Escuela láica 
que se lia de niontnr con todos loa adelantos que la 
verdadera instrucción requiere y con una organiza­
ción especial.

Loe pedidos pueden dirigirse al Director do E l  
Combate, Peñaflor, provincia de Sevilla; á D. Pedro 
Solano, en Córdoba, (Madera Baja, 46; ó á l ) .  Félix 
Aparicio, Establecimiento tipográfico del Iíio. ncom- 
dañando libranza sobre Córdoba ó Sevilla, ó sollos de 
franqueo, en carta certificada.

La Cusa editorial de los Srcs. Góngora, propieta­
rios do nuestro colega profesional la Perista de los 
Tribu nales, y que con tanta consíaucia viene enrique­
ciendo la literatura jurídica é histórica do nuestro 
país eou la publicación de notabilísimas obra» nacio­
nales y extranjeras, )ia terminado la segunda edición 
del nuevo Códigojlc Comercie, con una notable intro 
dncci'iu histórico critica del conocido jurisconsulto 
Sr. Romero Girón, y profusamente anotada por Ja 
redacción de la mencionada Revista.

E sta  edición puede considerarse como una obra 
completamente nueva, pues tiene doble lectura y vo­
lumen que la anterior, y hay en ella tal profusión de 
notas criticas, de referencia y de jurisprudeacia na­
cional y extranjera, que nada echará en ella de me­
nos el más exigente.

Además, para ah rrar al que utilice esta obra la 
consulta, siempre molesta, de otras en que se hallen 
¡as leyes, reglamentos, etc. á que so alude en el tex­
to, ó  que completan y explican los artículos corres­
pondientes, las que por su extensión no podian po­
nería por notas al pié do la página, las han incluido 
en veinte Apéndices al liual del Código, siendo los 
más notables, entre otros, el de los reglamentos del 
Registro mercantil, de Bolsa, etc.; los de la Marina 
morcante; los artículos do carácter procesal del Códi-
§o antiguo que aun continúan vigentes; los de la ley 

e Enjuiciamiento civil aplicables en m ateria de 
quiebras; reglamento do luces y abordajes; disposi­
ciones de leyes y reglamentos desanidad marítima; 
procedimiento en materia de naufragios, salvamento 
y abordajes; principales tratados de comercio vigen­
tes con las naciones con las cuales tiene España más 
frecuentes relaciones comerciales; leyes de creación 
do Bancos y emisión do billetes; trasportes terrestres
Í marítimos; deberes do Capitanes y sobrecargos de 

uquos; decreto sobro circulación do morcancius, e t ­
cétera, etc.

El libro forma un tomo de 820 páginas en 4.° ma­
yor, esmeradamente impreso, siendo su precio el de 
doce pesetas en Madrid y trece ou provincias; encua­
dernado en tela una peseta más, y dos en pasta.

Los pedidos ¿los brea. Góngora,San Bernardo, 50, 
Madrid.

Hemos recibido los cuadernos deade el 111 al 116 
de la importante obra Cristóbal Colon.

Y los 411 al 54 de la no menos interesantísima no­
vela José Maria el Tempranillc.

Y los 20 al 34 de la popular obra Pedro de Alvara- 
do, conquista de Gnatemala.

Suscríbese á todas estas obras al precio de un real 
coda cuaderno de 32 grandes páginas, en casa de sn 
editor D. Felipe Rojas v González, calle de San Ra­
fael, núm. 9; barrio do Pozas, y on la de sus corres­
ponsales de provincias.

LIBROS N U EV O S

DIOS ANTE EL SENTID O  COMÜN 
Acaba de ponerse á la venta esta importantísima 

obra al precio de dos pesetas en toda España.

Hemos puesto á la venta una nueva y numerosa 
edición de la célebre y popular obra L a  Religión
a l alcance de todos.

Va en un solo tomo para hacerla más manual, y 
cuesta dos pesetas.

A los suscritores directos á El Motín, se les 
rebajará, como en las demás obras do nuestra Bi­
blioteca. el 25 por 100.

L IB R O S  E N  V EN TA

a llin in  ü'RDSWTP célebre obra do Kugonlo Sué. Tres ÜUUIU MUIA lili El, grueHOB lomos.—Nuevepesetas.

L Ó I S  H i Í M l R S E
LA  PIQUETA P° r  J°8é r''lkon* ' ~ TefC8ra «dle!oo .—Proolo: c «  

C 011E H TAB M A  L A  BIBLIA
caetellaua con un prologo y la biografía del autor por A. G. t í .  
Obra interoaantísima.— U n a  p u n a .

iPIPi'np  11 U lrfiD ll Colección docnentoB, epigrama» y 
ñ lililí,líi Ufi LA A ldM iA  fiasen ingeniosas; todo escogido.—
U n a  p e e e ta .

ESPEJO 101U  Di
recopilación extraordinariamente ampliada y  corregida d* los 
celebrados y odoríferos M a n o jo s  d e  ¡ to re e  •n ie tic a e  publicados 
por BL MOTIN.—Cuatro partes á p e e e la  cada una.

AQUELLOS" TIEMPOS K vS L  S S & f ;
gada. D os p e s e ta s .

MAliHlD.—Imprentado B Sacey ürey, Divino Pastor, 18.
Ayuntamiento de Madrid




